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LAGOS, Ramiro: Mester de rebeldía de la poesía hispanoamericana. Madrid-
Bogotá. EdicionesDos Mundos, 1974, 530 págs.

131 Mester es una colección poéticacircunscritaa lo que el título promete.
Sin ambages,sin reticencias.La realidad y sólo la realidad de la protesta.
Y toda la crudezade la misma.

Escritor testimonial, Ramiro Lagos no es poeta de protesta.Su compro-
miso más parececon eí arte que con la política; más con el clan testimonial
que con específicasformas de rebeldía.Atrincheradotras una barreraestético-
humanística se ha dado a coleccionar obras de protesta, logrando presentar
un cuadrocompleto y equilibradoen el que aparecentodos los paísesy donde
no se imponenni la extensiónterritorial, ni el poderíoeconómiconacional,ni la
fácil y abundantedisponibilidad de las fuentes.

El libro se inicia conunaintroducciónaclaratoriade carácterhistórico y do-
cumental que pone de manifiestoel estro poético del autor,su amplio dominio
de la materiay la complejidad de esta modalidad literaria. De dicha intro-
ducción se desprendeque la protesta, en sus múltiples acepeiones,significa
manifiesto, declaración, confesión, testimonio, afirmación de una creencia;
que acusadenuncia, liberación, apóstrofe, ironía, relámpagoverbal, actitud
revolucionaria;que implica la adopeiónde una postura.

A lo largo de la historía, los poetashanhecho oír su voz inconforme,unas
veces airaday desnuda,otras velada tras la ironía y la sátira. La literatura
hispanoamericanano ha sido excepciónaestareglacomolo evidenciael Mester.
Nacida con el Caupolicánépico, amasadaa través de conquistay colonia con
sangrede tribus indígenasy con sudor de esclavosafricanos,engrosadapor la
legendariarebelión de los comuneros(Galán),la protestase ha convertidohoy
en un río poderoso que avanza cada vez más, amenazandocubrir riberas,
arrasarpuentes,inundar latifundos y arrebañarseñoríosy privilegios. La pro-
testa no es en la poesíahispanoamericanaactual un movimiento alternativo
ni excluyente, sino coexistentecon otras actitudes filosóficas, resultandoen
unade susvertientesmásabundantesy articuladas.Parael antologista, la pro-
testa es una constantehistórico-literariade la literatura hispánicaque abarca
todoslos géneros,pero que se atrincheraen la épica y en el verso popular.

El Mester recoge estecaudal, al cual son tributarias diecinuevetorrenteras
nacionalesy la ComunidadPuertorriqueña.La gama de poetasva desdenom-
bresya ancladosen la historia literaria —Darío, Neruda, Asturias, H0rrera y
Reissig,SantosChocano—,a travésde otros continentalmenteconocidos—Ni-
colás Guillén, González Ps-ada, Carlos Pellicer, Andrés Eloy Blanco, Pablo
Antonio Cuadra—,junto a otros más recientesy menossonados—Héctor Bor-
da, Alberto Weiner, Eduardo Escobar, Julieta Dobles Y., Heberto Padilla,
EduardoAray, Javier Heraud (muerto ea 1963, a los veintiúa años).

Los tres símbolosrevolucionariosmás a menudo cantados por el elenco
poético del Mester son el «Che»,Camilo Torresy Fidel. Del propio «Che» se
transcribe un poema a Castro. El tono del libro es rebelde, revolucionario,
combativo, frecuentementeagitador, frontalmente antiimperialista, marcada-
menteantiyanquí.No es monolíticamenteantirreligioso, pues aunqueunos poe-
tas son de filiación comunista,otros, con el cura Cardenal,recurrena Dios.
Antonio LagosCastro,por ejemplo,ante la alternativarevolucionariade Cristo
o Lenin, se decide por «Cristo, el del látigo»; Pellicer afirma que «éstaes la
hora de las palabrasterriblementecristianas»; y no pocosexpresansentimien-
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tos religiosos, aunqueabogandopor un cristianismo menos jerárquico y más
cercanoa las masasnecesitadas.

La antologíaestá organizadapor países.Cada uno de éstos va precedido
dc una introducción histórica, reforzadapor abundantesdatos bio-bibliográ-
ficos.

Convienedestacarqueel Mester representaun esfuerzo de dimensionesgi-
gantes.En efecto,muchosde sus poemassólo hablanaparecidoen forma res-
tringidísima,y algunosen la clandestinidad.El profesorLagos se dio a la tarea
de visitar países(once), efectuar coloquios de poetas,entrevistara muchosde
los antologados.Como resultadode su ingente trabajo de años, logró la repre-
sentaciónen su libro de grupos como «La PájaraPinta» (FI Salvador), «La
Espiga Amotinada» (Méjico), «La Generación Comprometida» (Guatemala),
«Puño»(Santo Domingo), «El Techo y la Ballena»(Venezuela),«Los Reducí-
dores de Cabezas»(Ecuador),«Guajana»(Puerto Rico), «Trilcoe» (Chile), «La
Rosa Blindada»(Argentina) y «Los Nadaistas»(Colombia).

Fuerza es reconocerque el valor del material antologadono siempre es
poético. Su valor es testimonial y descansaen la dedicaciónde una serie de
voceros de la protesta,para quieneslo social es una categoríasuperior a lo
artístico. Es el arte en función social que, en virtud de compromisosde grupo
o por obedienciaa principios gregarios, se convierte en una superestructura
que lanza a los poetasa reivindicacionessociales ribeteadasde poesía. De allí
resultan matices como el compromiso, el testimonio, la protesta,el nadaismo,
el neopopulismo,el realismo social. La protestaen el Mester se vacía ya en
la brillante y sonora«Oda a Roosevelt»(Darío), ya en el juguetón y sarcás-
tico «Regresodel Concilio» (GonzálezPrada),ya en el prosaico y anecdótico
«Poeta en la cárcel» (Roque Dalton). Es lo que Lagos designa como «poesía
de movimiento», que se enfila ya contra el imperialismo, ya contra la Iglesia,
ya contra las dictaduras,sea en nombre de los derechoshumanoso en el de
principios políticos y sociales.

El antologístalevantasu voz de centinelade la historia para reclamarque
no se atribuya la actual floración poética de la protesta hispanoamericanaa
influencias sociales o literarias norteamericanas:manifestacionescontra la
guerrade Vietnam, motines del «podernegro», literatura de la clandestinidad.
La realidadhistórica es que la reforma universitaria de Córdoba (1918) prece-
dió en muchosaños y señalópautasa los movimientos estudiantilesnorteame-
ricanos de los años sesenta.En el manifiestode los universitarioscordobeses
«A los hombreslibres de Sudamérica»,comoen parte de la lírica martianay
en los corridos de la revolución mejicana,han encontradoacentosde protesta
los bardos alineadosen el Mester.

El Mester es, pues,una obra de gran aliento, de incalculable valor docu-
mental, y un elemento insustituible para la crítica literaria, la docenciay la
historia de la literatura.
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